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La última carta 
Así ae califica en todas parles el 

avance de la escuadra del Báltico 
hacia el Extremo Oriente. Esa es 
la última carta que te Juega Rusta 
en la partida peligrosa que viene 
jugando coa (osjapooeaea desde el 
ocho de Febrero d«t afio anterior. 

La sii«rle le íué adversa en el 
escenario terrestre. Cuantos lote-
reses tenia loa pérdtó. Plazas 
luertes, lineas fórreiss, depósitos 
de víveres, cañones, basta una 
parte del ejáréilo pasó a poder del 
enemigo con estrañeza de los es-
pectador«s, que eCan... lodo él 

Para lof Ja^(i«pa4 ha sido la 
campi||% ̂ ni »^||é|lialriliii^}^ tan­
to más grande cuantos más obsta-
caloj tuvieron que vencer. Para 
lo9 t,usps ha sido uu fracaso y bas­
ta los que creían que a la larga se> 
ría para ellos la victoria, ha tiem­
po que perdieron la esperanaa de 
que se repongan. 

Razón sobrada tienen para pen-
sai'así. Son múcüas las decretas 
de los rusos. El espirllu de los sol­
dados moscovitas debe estar de­
primido: que no en balde se va de 
üecrola eu UerroU, tictii Jo la sal­
vación a reliroirse eu orden para 
impedir la destrucción total. 

Eu tales coudiuioaes ¿quién pue­
de conservar la fó? Ni ios ejércitos 
d«i «apilan del siglo die» y nueve 
la hubieran conservado de ser so-
metid<}s a la serie de descalabros 
que han suírido los rus03,. 

Ahí están ahora en Karbtn, pro­
cediendo á su reorganización, co 
mo SM reorganizaron antes en 
Mulcden y antes que en esta po­
blación en Liso Yaog; mas tam­
bién se reorganizan, los nipones 
aumentando el contingente de sus 
tropas, de un modo asombroso, 
que quila a los rusos la esperanza 
de tomar el desquite. 

La úlllma que les queda es qui< 
lar al Mikado el dominio del mar. 
Si lo lograban quedarían los nipo­
nes encerrados en la ratonera 
mandchuriana. Ya no reci'iirian 
refoenKis oi material de guerra ni 
el enorme ToIut|iea Jo yivei'es que 
nec|^^t^_,|»ari| -JÁtiíitigeQ^* Obli­
gados á vivir sobre el país y es-
lando este agolado, lucharían con 
dificultades que hoy no luchan y 
si por su desgiracii sufriesen un 
revés careceviao de puertos donde 
retirarse i>ara reembarcar, i 

A la posibilidad de que ese caso 
ocurra se juegan los rusos la últi­
ma carta. A eso responde la sali­
da de la escuadra del Baitlco para 
el Extremo Orienté y allí esta dja 
ahora la ateúoion del mundo. 

¿Qué sucederá? Tal vez á estas 
horas aquellos mares han sido tes­
tigos de uua de esas escenas de 
horror a que nos Ueue tan acos-
Lumbrados la guerra ruso-japone­
sa, comu uinguua otra repulsiva, 
en la que el hombre no es mas que 
uua fuerza» y un uúmero y á veces 
no mas que un escalón donde po­
ner el pie para escalar el muro. 

En el momeulo de escribir estas 
lineas se sabe que se han dispara­
do los primeros cañones. En el 

, {oAdQ del mar.hay ya lesUgos que 

patentizan la rudeza del combate. 
Naves rusas y naves japonesas se 
han ido á pique combatiendo. 

Con razón crece' la expectación 
en todas parles, en este puolo cul-
minaule de la guerra, que, de ser 
derrotados los rusos, puede ser el 
momento de la paz. 

Dicen de Sevili» qne la Audiencia de 
aquolla enpital habilitará para el juicio de )u 
eaaaa del liuerto del Fraucéi la sala uiáa 
grande 

Y será chica para la gente que irá á pre' 
aenciar lot debates. 

Ahí eH nuda asistir á un juicio en qaa 
piden doc« penas de muerte para repartir­
las á dos reos. 

«I 

A seis cada uno. 

Leemos: 
«Sigue lloviendo en casi todah las reglo* 

neh. T^s lluvias se baa ganeraliíado. El 
gubioruo, que miraba al cielo impaciente, 
se tranquiliiía. Los labradores, que con' 
templaban con terror los surcos sedientos, 
se alegran. Los obreros del eampo cobran 
ánimos Los ayuntamientos, que acordaron 
rogátiTM, ya noM acuerdan para'nada de 
los santos.» 

Éso fuá siempre acliaqne it espafio-
lé*. 

Hasta ábora, cómo no llovía, ae ha ha> 
blado del lianibié, del cuadro de boi'tor qiie 
iba á olrecor esta verano España, da los 
asaltos dados á los carros de pan por los 
hambrientos f sobre otras variaciones de 
igual tema. 

Pero La llovido y no lia pasado 
nada. 

Uatta otra, e« deelr, basta el afio que 
viene. 

Si trnena^ volveremos á recar á Santa 
Bárbara y le echaremos en rata al gobierno 
sn desidia poiquu deja qne vayan á per-
deiso en tfl uutr lit» agiiiis de los rios y no 
verifica plantucioneS de arbolea que tanto 
íavorecen las lluvias. 

Si no truena, es decir, ai llueve, viviré" 
,moB tranquilos, dedicando prefeiente aten* 
cióu á las caestiouoB prefatentes, que son 
siempre IMS que á nadie importan ó las que 
importan menos. 

En »g»aa doSeviHaUa iMinft»«tido no 

bote, pereciendo ahogados los pescadores 
que lo tripulaban. 

¡Infelices! 
Muerte por muerte ¡cuánto les valiera 

LabM perecido en «1 huudiiuieutodel teicer 
depósito de agaasl 

Ifaata para morir se necesita suerte; 

£1 régimen autocrátioo que padecen los 
rnsos ae ra poniMdo al tiabla con el partido 
revolucionario. 

Kl mediador es el verdugo, qae ha des* 
pacUado en unos cuanMs días noventa y 
cuatro polacos. 

Esas crueldades y todas las denfta qne 
realizan los ¿malos de Trepoíf, ton batallas 
ganadas por los Japoneifl! y perdidas por 
Rusia, aunque de otro género. 

Si no estuvieran loeoa loa burócratas 
rusos se dHrian cneuta de que sobre haber­
les vuelto la espalda la fortuna «n la gue* 
rra se Uaha vuelto también la opinión. 

Allá ellos, que dfSpués de jogáriolo todo 
tendrán que coáeeder lo que ahora nie­
gan. 

Bajo secreto de confesión 
Fingiendo dudas y agíavioa, 

Me piegautaa si te quiero... 
Eticuclia, lo que siDcero, 
Dejo escapar por mta labios; 

Escucha mi confesión. 
Que, lilire del alma brota: 
(Herniosa y'sentida nota 
Del cantar d^ mi pasión! 

¡fá 4«ÍM*t; ¡r, aunque taladre 
Tu p«cho,''he de confusArlo: 
¡Te quieto, no has de dudarlo, 
Te quiero,., aúh más que á mi mádie!.., 

(Merecco su maldición?... 
iSoy un mal liijoT... íiO Ignoro; 
Y, ai ignorarle, te imploro 
Silencies mi confesión. 

Tan solo sé que, enterada, 
Mortiil su aiigiiRtia serla: 
¡Por Dios te pido Maria, 
Por Dioí), quo no sepa nadal 

Que alegre vive y dichosa 
Crtijendo ser la primera: 
;C»lla por Dio», que se muera 
Con creencia tan hermosa! 

Que 00 pudiendo ceder 
Da 80 sagrado doreaho, 
No concibe quo en mi pecho 
Keinar pueda otra mujer. 

Y, es raoy justo su egoísmo, 
. Y mnjitfsto îi«4M.̂ ui«rftt-

Tu madre, la de cualquiera 
Exigirla eso mismo. 

Que ante una madre, - e s lo ti jo,— 
Todo carinóse ostralla... 
iQiiiure entero para «lia 
El corazón de su hijo! 

Y / por eso, de esta suerte, 
Negar cosa tan querida, 
Fuera negarlas la vida, 
Fueía oírecerlas la muerte, 

fuera carratlas la vía 
Que las conduce hacia el Cielo 
Pnes, CD su gran deséousiiitio, 
Blasfaiiiar se laa oiría.,. 

Crimen tan horribll peto, 
Y ser causante me aterra: 
¡Ttiste destino en la tierra 
Serla el mío!, y, por eso, 

Al preveer mi cüraión, 
De mi madre la tortura, 
Suplica de tu alma pura 
Secreto á u l confesión. 

€ailo8 VilIanaitiDl. 

ítíK¡©S¡ÍAÍE8 
Maravillas de la («'«grafía 

La electrioldati nos descubre á cada no* 
mentó propiedades extraordinarM; Itti 
maravillosas apUcAcioaei too innlimer»-
blet. 

Ca<i aimismoiietnpoqtto«i áj^aftté lá' 
Ventado iHira eétiblécai* aúioaütiean&iíintli 
las eownnlMkCicteea telefónietUí, i» han he< 
<ehO «tptofiettelas d« btro V&n ñtát Norpfen* 
denté, si qaev» badadb el nombro d* *té* 
lótografo.» 

Débese el Invento al in<|{i»ni«rO norte* 
americano; Mr. fiitchie; IHÉ experian'olaa 
reaMaadas han tenido éxito, aun éuando pa^ 
rece qae él aparató Béoésita alguAnk petléc* 
clones. 

El tinev« Invento Heno por objeto aiórl* 
btrá distanoi», te traían caracteres dlvor* 
sos, letras, guarismos, cualquier flgura so­
bre un papel «n un despacho tranamisor, y 
todo ello ae roprodace al iuatante en otro 
papel el despacho receptor, 

A juzgar por loque dicen las revista* 
cientiflcas de donde tomamos «atas uoti' 
CÍHS, 1̂ perfocciuuninieato de esto aparato 
no habrá de ser muy difícil; ai á<í fuera la 
revolucionen la telegiaHa actual serla ver. 
dtkdersmcnte «:ittraordiua]'ia, 

¿La cnracióu de la tobereulosisf 
LuB peiiódicbt italianoi particutarnieute 

'>.laB.';«cê Tiataa."OÍ«iiMfWB« e4edi«H»^ -'''««iMoial 

e 

BIDLIOTECA DE EL ECO DB CARTAGENA 734 LOS liANDlUOS DE ORGüUES 733 

la par la exprfalón de mil ardientes votos por la proB 
peridad. 

Dicho est3, 80 leTantó. 
Daniel estaba vencido. 
En vano intectó repasar noo por ano sus antigaoi 

motivos de qnoja contra la ioterloeator: todoa te ha* 
bian disipado itlbitamoDte. 

niel, qae pareóla laobar oon an ooalto aeotitaleato; 
~ pero ¿qué projeotos ioQ loa raestrosV 

—No lo lé muy bien; aoAió, después de entrar en 
poieaióo da las oaantíoiaa satBas procedentes d« la 
heraoola paterna, me deoidir¿ h titableoerme traa* 
qallamoDtw en alguna bonita ftooa qaa adqaiera y 
donde viviré ooino un boarado propietario. Tan lae* 
ffo oomo haya lomado no* determinaolóD, oa ib avi' 
iaii, lo miimo qaa &, M SelioraB d« Merev̂ íUé, to 
porque aspira ji mantener relaoioiaes estrechas oon 
vos ¿con ollas, siao poraj algau día puedo aerea de 
aiganaatlIidadcoD arre|(lo á mía raerzas, en ooyo 
caso débviaoontar oon mi óeto y abnegaoióu. 

No lo olvidéis, aeftor L<ad.r»n6«i y recordAdl«lo etí 
tiempo oportano A naeit̂ íM qaeridaB parieatat para 
qae iitéo al tanto del aî Ato* 

~¿P6ro, no vúlTereis & v«r á «lai sefiorat aniel de 
partir, seflor (̂ áathler? 

—¿timaraqué, Daniel? 
Daipaés d« lo ooarrldoi estarla avergonzado en sa 

preaenola, y ademáa, jalas he dejado entrever «ata 
mafiaaa mi próximí̂  partida. 

Aal paes, querido primo Daniel, oa enoargo laa 
deis en mi nombre la despedida, .traimitiindolat á 

IX 

El Guapo Franoliao «ohá aobrf allatiana edead* y 
manifeató Da f iaibleidisgacto. 
, —No lo hareía, pnimo UKia»nga<--dij<» ooa haniil; 
dad;--no oaitij(ari|la ail tWffWletrayaiura; loo» 
pido perdón para esas pobres mojeres... liosa ei una 
looaatardlda yia oompaBera ona pobre orlatara 


